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el ayudante 1.° del ramo D. Fernando Cutoli y La­

goanere·3 Para este trabajo, que no deja de ser de 

algUri:t importancia atendida la falta de buenas car­

tas geográficas, me ha servido de base la que en es­

cala mucho menor y perteneciente á esta :provincia 

publicó Mr. Dufour el año .de 1837, en una hofa 

muy bien gravada; pero como no esté exenta de er­

rores ~e he visto precisado, con el fin de disminuir­

)05 tanto como sea posible, á rectificar algunas' de 

sus equivocaciones, fijando ademas la posicion res­

I)ectiva de varios pueblos que aquel no contiene y 
rectificando la de otros cuyas direcciones he tomado 

por mi mismo con la bcójula. 

~~rreno @orcánico. 

Ya¿IUM rk .ltb.ulo 

A ocho leguas al N. de Burgos y casi tocando 

en el límite de la cuenca terciaria que hemos llama­

do del Ebro, está situada la villa de Poza en la ba­

se de un cerro aislado de bastante altura, frente ¡del 

cual y en direccion O. á media falda de otra mon­

taña de mayor elevacion, se encuentran estas sali­

nas sohre el ~ratcr de I1n pSéodo-volcan que al pa­

recer tuvo su desahogo por la parte del Este en di­

reccion de la estensa llanura del valle de la Bureha, 

La furmacion terciaria fue trastornaua, como era 
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consiguiente, al romperse sus capas por el impulso 

. de la roca eruptiva, lo cual produjo necesariamente 

en los estratos la discordancia y variable posicion 

en que se encuentran, y de aqui el que los bancos, 

ó mejor, las masas ó bloques de salgema, se hallen 

frecuentemente mezclados de arcillas, de cal carbo­

natada- que como roca dominante constituye la for­

macion, y de rocas igneas. 

He visto con satisfacion y conforme con mis oh­

$erva~iones sobre este terreno, una cita que en la 

obra periódica que publica en Alemania el consege­

ro Harstcn titulada Archz'v [ur mz'nera1og1'e, Geog­

nosie, be~gbau und Hülenlutnde, lomo 2.° año de 

1830, hace el señor Eichnnwald ál ocuparse de una 

memoria sobre el mar Caspio en cuyas cercanias 

existen depósitos salinos semejantes: El autor se es­

presa de este modo. "En España junto á Burgos hay 

un depósito de sal en el crater de nn volean apaga­

do; se encuentra en él ·picdca pomez, puzolana y otros 

productos volcánicos mezclados con la misma sal." 

La e1evacion de esta montaña en que se hallan 

las salinas conocidas con el nombre del Castellar, 

es de 1.830 pies soure el nivel del mar; y en 

'ella se encuentra la salgcma á 1.480 pies sobre 

el mismo nivel; esto por lo que toca á la ver­

tiente meridional, pues en la del Norte se observa 

que la escasa csplotacion que hay en actividad prin­

cipia en el pie de la montaña y sigue elcvandose 
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hasta la altora de 500 pies, cOlllprendiéndo ambat 

Jadéras una línea de pozos de mas 3.000 varas de es­

tcnsion. 

El lahoréo de estas minas se reduce á pozos y 
galerías, aquellos verticales de una vara en cuadro 

de luz y desde ocho hasta ciento veinte varas de 
profundidad, aunql2e lo CORlUn es que no caceden de 

cincuenta varas; y estas, ya horizontales, n inclinadas, 

y de d~ensiones variables; pero siempre las pre­

cisas para que un obrero pueda trabajar con desaho­

go. No llevan un rumbo fijo en su escavacion sino 

que caminan á arbitrio hasta encontrar un banco ó 

bloque de sal, y una ,vez hallado este, dirigen á él 

el agua. dulce qlJe se introduce de la superficie: per­

maneciendo en lo interior durante 24 horas, qu~ es 

poco mas Ó mellas el tiempo que se gradua necesa­

rio para que se sature suficientemente de sal; en se­

guida se estrae á la superficie por medio de zaeas 

de cuero aplicadas á las estremidaaes de una maro­

ma ó cintero que se arrolla en el tambor de un tor­

no comun, vertiéndolas en e,1 brocal del pozo sobre 

canales de madera que conducen á pequeños estan­

ques, de donde saca un operario la diso!ucion salina 

por medio de uu cucharon de hierro, para rociarla 

sobre eras ó mesas de madera en donde se efectua la 

evaporacion. Esta dura de uno á dos dias segun la 

cstacÍon, y despucs de verificado el sedimento se 

tritura la sal en las mismas eras hasta reducirla á pe-
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queños granos, en cuyo estado se espenc1e en el co­

mercio. 

Los pozo. están entlvados en sus cuatro hastia­

les con un,emplanchado hasta cierta profundidad, y 

no me es dable afirmar si las galerías tendrán a 1-

guna fort.ifi,acion por no haber hallado el dia que 

pude destinar á visitar estas minas mas que un po­

zo en actividad por el cual se estraia la disolucioo 

salina j pero sin embargo por las escasas zafras que 

vi en los terreros, por las noticias Je aquellos ope­

rarios y por las que al paso por la villa de Salas 

me facilitó el celador del camino de la ,Rioja Don 

Manuel de OrJozgoiti, á quipn soy deudor de otros 

datos asi administrativos como técnicos sobre este 

pais, creo se dejen en ella algunos machones ó pila. 

res de la misma roca para asegurar el disfrute, Ila­
ciendo ademas rellenos de zafras en las escavacion¡:s 

estériles, porque no parece que se estraen todos los 

escombros á la superficie. 

Los métodos de escavar. de fortificar, de estraer 

los minerales, y de alumhrarse en estas minas asi 

como los procedimientos que se practican para el 

heneficio de la sal, son en gran manera imperfectos, 

pudiendo asegurarse que la economía en sus labores 

y la seguridad del minero, bases en que 5e apoya el 
arte de la minería, se hallan aqui sohremanera des­

cuidados, ó mejor dicho. son casi de todo punto des­

conocidos. Baste decir que los tornos destinados á la 
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estraccion están tos,:amentc construidos. con dimen­

siones desproporcionadas en el diámetro del tambor 

respecto de la longitud del brazo de palanca y colo­

cados con poca seguridad y sobre un piso movible 

que aumenta cons,iderablemente la resistencia; asi 

que por esta causa y por la de los grandes rozamien­

tos debidos á la mala· construccion, se necesita para 

elevar á 5 o varas una zaca de agua salada de 8 á 10 

arrobas de ~so aproximadamente, el esfuerzo simul­

táneo de cuatro hombres aplicado~ á las manivelas 

del t0rno, para obtener un efecto útil qlJe vendrá á 
ser la vigésima parte del trabajo mecánico desple­

gado El precio cId jornal de cada operario en esta 

faena es de 5 rs. por 12 horas de trabajo, estrayén­

dose por cada pozó en el mismo tiempo á la super­

ficie de 7 o O á 750 zacas de agua salada, En lo in­

terior de las minas no se conoce ningun medio de 

ventilacion natural ni artificial, y esta es la causa 

de que algunos años, segun me aseguraron, hayan 

muerto tres y cuatro trabajadores asfixiados, sin du • 

da por el gas ácido carbónico. 

Por último, es ciertamente reparable que tenien: 

do esta montaña tan grande elevacíon y una pen­

diente tan rá pida sobre el valle que la rodea, pues 

no baja de 45 á 50°, el que no haya ocurrido á nin­

guno de los propietarios de las salinas abrir en ellas 

grandes socahones de beneficio. Yo creo que aun en 

la actualidad si se hiciesen dos de estos con las pre-

I 
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cauciones dehidas, uno en el límite inferior del cria J 

dero, y el otro en su parte media. comunicando con 

ellos todas las minas en actividad y las que hubiese 

en 10 sucesivo, por medio de pozos y galerías h·as­

versales. ya horizontales, ya inclinadas; llenarían 

dichos socahones el triple ohjeto de entrada. de ven­

tiladon y de desagüe. favoreciendo eficazmente el 

estahlecimiento de estanques ó calderas de evapora­

cion en terrero llano, ya que };¡s aguas saliesen por 

su pie, con notable ahorro de la multitud de made­

ras que por la' pendiente del terreno se emplean en 

la actualidad para construir las eras 'ó mesas de 

evaporacion junto á las bocas de las minas; en una 

palabra, aqui podria adoptarse, á mi ver, o el sis­

tema que propongo, ó un método de lahores anál.o­

go al que cita Brand en su obra de esplotacion que 

se halla establecido en Ha Il (en el Tirol) para el 

aprovechamiento de las tierras saladas de aquellas 

minas. q el semejante de cámaras de disolllcion que 

segun manifiesta el Ingeniero y Profesor de nuestro 

ramo D. Joaquin Ezquerra en su reciente ohra de 

lahoreo, se practica en el criadero de sal del reino 

de Baviera situado en la falda Norte de Jos Alpes 

del Salzburg; por medio de los cuales se lograria 

aumentar considerablemente el producto de este, 

asegurar un ordenado y metódico disfrute para lo 

sucesivo y sacar sin destruirla todo el partido posi­

ble de esta preciosa finca, la cual produce al año la 
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cantida~ no despreciable de 150~ fanegas de sal, 

pro porclonando traba jo á 7 o o vecinos de que se 

c~mpone la villa de Poza los cuales se ocupan csclu­

sl,\'arn~nte de su tráfico y heneficio, ya ComO' pro­

pICtarlOs, ya como jornaleros, ya como arrio'!tos; 

~ero es Jo sensi~le que estos ú otros proyectos sem~­
Janees, no podran llevarse á cabo á pesar de la abun­

d~ncía del criadero y de sus ventajosas circunstran­

clas loc:t les para'a esportacíon de este artículo al 

cstrangero, ínterin que el ramo de salinas no se ha­

lI~, como debe estarlo, á ca rgo de los 'Ingenieros de 
millas á cuya jurisdiccion corresponde en todos los 

paises que't;enen buenas leyes y ordenanzas de mi­
neria. De esperar es, por tanto, que cuando se for­

men, Ó ~ejor cuando, se am plien y rectifiquen, IllS 

de Espana, no se perderá de vista este ramo tan 

productivo á fin de colocarle en su verdadero lugar, 

y de darle toda la latitud que merece por su im­

portancia. Afortunadamente tenemos otros ahundan. 

t:s criaderos de esta especie en Minglanilla provin­

CIa de Cuenca, Valtierra en la de Navarra, Añana 

en la de Alava, Cardona en Cataluña, Monovar en 

Valencia, Villarrubia en la Mancha yen al , ,gunos 

puntos de Andalucia inmediatos á la costa del Me­

diterráneo; pero no habiendo sido aun recorocido 

científicamente ninguno de ellos, á penas se salle 

nada acerca de su produccion, laborío, y naturaleza 

del terreno en que se hallan. 
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Despucs de haber terminado la descripcion de 

las minas de poza restame dar una noticia sucinta 

de la existencia de algunas otras para probar, que 

si como hemos visto es rica la provincia de Burgos 

en producc iones de naturaleza salina, no lo es me­

nOS en otros substancias minerales. Habiendo llega­
do en dichaciodad á mis manos algqnos ejemplares 

me parece en vista del examen orictocnóstico de 

unos, y del resultado de ligeros ensayos. docimásti­

cos practicados con otros, ·que muchos de los criade­

ros á que pertenecen pueden por sus circunstancias 

formar objeto de beneficio. Su naturaleza y situa· 

cion son las siguientes. 
Galena argentifera, en el término de Covar-

rubias partido de Candemuño, distante 6 leguas al 

SE. de la capital. 
Piritas de hierro y cobre. en 'el término de 

los pueblos de Valmala, y Alarcia distantes 6 y 6% 

leguas de la capital. 
Manganesa negra ú (J.Xl'dada, en término del 

lugar de Puras, partido de Belorado, distante 7 le­

guas al E. de ]a capital. En la sierra de Urhion, ó 

sea en la falda NE. de los montes de Oca. 
Hierro oxidado pardo, en término de Tartalés 

de los monLes valle de Valdivielso. 


